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Editorial

¿Quo vadis, IUS ET VERITAS?

“La única manera de hacer una revista es que unos jóvenes 
amen u odien algo con pasión. Lo otro es antología”.

Jorge Luis Borges

No le faltaba razón a Heinrich Boll cuando afirmaba que uno tiene que ir muy lejos para saber hasta dónde se puede 
ir. Pero quedó corto. Incompleto. Lo cierto es que, antes de saber hasta dónde se puede ir (o a donde podemos 
llegar), se debe tener la claridad de aquel que ya ha recorrido el sendero, y saber a dónde nos dirigimos.

La búsqueda a esa interrogante puede ser mas terrorífica que un cuento de Lovecraft. Y es que la clarividencia 
y la certeza son operaciones propias de Dios, y no de los hombres. Quizá por ello -insistimos- sea tan complejo 
conocer el camino que debemos seguir. Cambiar de senda. O retomar el rumbo. Siempre existirá un grado de 
incertidumbre, de confusión.

¿Toda empresa tiene vocación de permanencia? ¿Cualquier iniciativa debe estar condenada a perdurar? Ni siquiera 
tales interrogantes tienen una respuesta acertada. Uno deberá elegir si vive a la sombra del macedonio y recorre 
el trecho asiático hasta donde sus fuerzas alcancen o si, por el contrario, elige lo efímero, siempre que ello le sea 
satisfactorio. Lo complejo no será el camino a seguir, sino la decisión a tomar; como bien le ha demostrado la Historia 
a aquellos pueblos que persisten en mantener la superstición de la democracia.

A la fecha, IUS ET VERITAS perdura, con manifiesta intención de insertarse en la eternidad. Será el fruto del trabajo 
de sus abnegados miembros lo que determine su destino. Se les exige pasión. Y fortaleza. Porque el fenecer es tarea 
harto más simple. Porque no hay nada más bello y misterioso que lo eterno; síntoma de que es también esquivo. 
Y porque solo aquellos que cuentan con pasión verán que el secreto siempre estará en recorrer el camino. Ello 
diferenciará la causa entre otras cuyo ocaso ya está previsto. Y es que es tan sencillo desistir…

Por ello, hacemos nuestra aquella frase de Borges: “La gloria sea con Aquello que no muere”.
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